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canal divino en

movimiento

TODOS LOS MOMENTOS SON DIVINOS Y UNA OPORTUNIDAD PARA

EXPRESAR NUESTRO CORAZÓN; NUESTRA VIDA ES UNA VIDA

OBRA MAESTRA- ASÍ QUE ELIGE TU EXPOSICIÓN

Para seguir expandiéndonos en todos los sentidos, es

importante seguir buceando profundo y/o a lo ancho.

Somos seres multidimensionales en constante cambio y

necesitamos múltiples vías de expresión para ser.
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María Magdalena e Isis 
El Linaje de las Escuelas de Misterios

UNA LÍNEA DORADA A TRAVÉS DEL TIEMPO

Hablar de María Magdalena es hablar de un linaje espiritual ancestral, de una

mujer iniciada que no solamente caminó junto Jesús, sino que fue portadora de

un conocimiento sagrado transmitido por generaciones de mujeres sabias.

Detrás de su figura histórica y espiritual, se esconde una herencia milenaria

que la conecta directamente con los templos, rituales y enseñanzas de las

antiguas escuelas de misterios egipcias. En este linaje, una de las figuras más

importantes es la diosa Isis.

Isis no fue solo una divinidad venerada por el pueblo egipcio; fue también una

guía espiritual encarnada en los corazones de quienes buscaron despertar su

conciencia y activar su divinidad interior. María Magdalena, en este sentido, no

solo fue su discípula espiritual, sino también una continuadora de su legado en

una nueva era y un nuevo territorio. Ella encarnó el puente entre el

conocimiento antiguo y la expansión del nuevo paradigma de consciencia

crística que comenzaba a revelarse en su tiempo.

LAS ESCUELAS DE MISTERIOS DE ISIS

Las escuelas de misterios eran espacios ocultos y profundamente sagrados

donde se cultivaba el despertar espiritual, la conexión con los elementos, el

poder de la palabra, la medicina de las plantas, los códigos del cuerpo y el

alma, y sobre todo, la activación de la divinidad interna. Estas escuelas,

regidas por sacerdotisas y guardianas del conocimiento como Isis, no eran solo

centros de formación: eran verdaderos templos de transformación.

En estos templos, las iniciadas aprendían a leer los símbolos, a soñar con

conciencia, a usar su energía sexual como canal de sanación, y a conectar con

los ritmos de la tierra, el cielo y el cuerpo. La enseñanza más profunda no 
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venía de un libro, sino del recuerdo interno. Las ceremonias con geometría

sagrada, los cantos en lenguajes de luz, las aguas sagradas y los ungüentos

eran parte de una alquimia que revelaba el mapa hacia la soberanía espiritual.

Isis enseñaba a sus estudiantes a no depender de un poder externo, sino a

recordar que la fuente divina habitaba en su útero, en su mirada, en su

presencia. Su sacerdocio era uno de servicio, de regeneración, y de profundo

poder amoroso. Este camino no era fácil: requería valentía, compromiso con la

verdad interior, y rendición a la totalidad de la experiencia humana como

vehículo para el despertar.

MARÍA MAGDALENA COMO HEREDERA DE ESE LINAJE

María Magdalena fue una de esas almas que, desde antes de nacer, eligió

este camino. Desde niña, estuvo en contacto con guardianes de sabiduría y

fue llevada a templos y espacios donde recibió activaciones de su memoria

espiritual. Su preparación incluyó el estudio profundo de los misterios egipcios

y esenios, y fue en las tierras de Egipto, probablemente en Dendera y en

Philae, donde conectó con la frecuencia viva de Isis.

En los textos canalizados y en las tradiciones orales que sobreviven en

algunos círculos iniciáticos, se habla de cómo María Magdalena recibió los

códigos de la rosa directamente de las enseñanzas de Isis, y cómo estas flores

no eran solo símbolo de belleza, sino de iniciación. Cada pétalo representaba

un nivel de consciencia y cada espina, una prueba que debía ser abrazada y

trascendida.

María Magdalena no solo integró este conocimiento, sino que lo llevó a nuevas

tierras y lo transmitió a nuevas generaciones. Su forma de sanar, de enseñar,

de amar y de liderar estaba impregnada de la sabiduría de Isis. Así como Isis

revivió a Osiris y dio a luz a Horus como un símbolo de renacimiento, María

acompañó a Jesús en su proceso de crucifixión y resurrección, convirtiéndose

en la portadora del mensaje de vida eterna no como promesa externa, sino

como despertar interno.
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UN LINAJE VIVO

Este linaje no se ha extinguido. Habita en los cuerpos de quienes recuerdan.

Hoy, muchas mujeres (y hombres) están volviendo a escuchar el llamado de Isis

y de María Magdalena. Están sintiendo el despertar de sus memorias

celulares, el eco de cantos antiguos, la presencia de la rosa en su corazón.

Reconocer a María Magdalena como estudiante de Isis es reconocernos

también como parte de una historia más grande, tejida con hilos invisibles de

amor, fuerza, y propósito.

LOS CÓDIGOS DE LA ROSA: EL LEGADO ESCONDIDO DE ISIS EN MARÍA MAGDALENA

En los relatos canalizados y en las tradiciones orales transmitidas por las

antiguas escuelas de misterios y círculos iniciáticos, se cuenta que María

Magdalena fue iniciada en los Códigos de la Rosa. Esta iniciación no fue

simbólica ni solamente un ritual: fue un proceso vivo, profundamente

encarnado, transmitido desde la frecuencia de Isis y de las Sacerdotisas del

Templo de la Rosa, un linaje que ha existido mucho antes de lo que la historia

convencional reconoce.

La rosa, en este contexto, no es solo una flor. Es un mapa. Una espiral viva

que contiene los arquetipos del alma femenina en su viaje hacia la soberanía

divina. En las enseñanzas de Isis, cada rosa era considerada un templo en sí

mismo. Cada pétalo simbolizaba una cualidad que debía ser encarnada: amor,

verdad, integridad, sexualidad sagrada, rendición, visión espiritual, y compasión

radical, entre muchas otras.
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LA ROSA COMO SÍMBOLO DE INICIACIÓN

María Magdalena recibió estos códigos como parte de su entrenamiento

espiritual en los templos egipcios y en los espacios esenios donde las

enseñanzas de Isis seguían vivas en secreto. Allí aprendió que la rosa no se

entrega completa de inmediato, sino que se despliega capa por capa,

conforme el alma está lista para sostener el siguiente nivel de consciencia.

Cada pétalo que se abre en el corazón representa una expansión. Pero junto

a cada apertura, también hay una espina. Las espinas no son castigos: son

umbrales. Señalan los lugares donde el alma debe atravesar dolor, sombra o

limitación para poder encarnar una verdad más elevada. Es por eso que este

camino es llamado “el camino de la rosa”: porque es profundamente bello, pero

también requiere una entrega valiente a la alquimia interna.

EL CUERPO COMO TEMPLO DE LA ROSA

Para María Magdalena, este conocimiento no fue teórico. Ella encarnó la rosa.

Su cuerpo fue consagrado como un templo viviente. Cada experiencia que

atravesó —el amor, la pérdida, el éxtasis, la humillación, la muerte, la

resurrección, el silencio, el exilio— fue parte de su iniciación en los códigos de la

rosa. Sabía que no se trataba de evitar el dolor, sino de transmutarlo en

poder interior, como Isis lo hizo al reunir los pedazos de Osiris y gestar la luz

de Horus desde el vientre.

María Magdalena entendió, como Isis, que la rosa florece desde dentro. Que su

perfume se activa cuando se honra la totalidad de la experiencia humana. Y

que el corazón solo puede sostener su plena expansión cuando ha aprendido

a amar incluso sus espinas.
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EL LINAJE DE LA ROSA CONTINÚA

Quienes hoy son llamadas por María Magdalena e Isis están, muchas veces sin

saberlo, despertando los mismos códigos en su interior. Sienten que una rosa

invisible comienza a abrirse en su pecho. Comienzan a recordar que han

recorrido estos caminos antes, en otros cuerpos, en otras vidas. El llamado es

claro: no venimos a repetir la historia, sino a encarnar el florecimiento

completo que antes fue oculto.

Las mujeres que caminan el camino de la rosa no buscan una espiritualidad

evasiva. Saben que la espiritualidad verdadera abraza el cuerpo, honra la

sangre, siente el corazón roto y canta igual. Reconocen la belleza en lo

simple, lo silencioso, lo profundo. Y como María, están listas para ser portales

de lo sagrado, desde su humanidad.
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Isis
Historia, mitología y energía viva

ISIS EN LA MITOLOGÍA EGIPCIA: LA MADRE, LA MAGA, LA REINA

Isis, conocida en el antiguo Egipto como Aset, es una de las deidades más

veneradas y complejas de todo el panteón egipcio. Su historia ha cruzado

siglos, imperios y religiones, transformándose en símbolo de amor, resurrección,

sabiduría femenina y poder alquímico. A través de los mitos que la rodean, Isis

ha sido reconocida como madre universal, esposa devota, hechicera poderosa,

reina celestial y guardiana de los misterios de la vida y la muerte.

El mito más profundo que la involucra comienza con la unión sagrada entre Isis

y Osiris, quienes representan el matrimonio divino, la armonía del cosmos y el

equilibrio entre cielo y tierra. Esta boda sagrada no solo celebraba el amor,

sino la fusión de las polaridades complementarias para el florecimiento del

universo.

Sin embargo, el hermano de Osiris, Set, consumido por los celos y la envidia —y

según algunos relatos, también enamorado de Isis—, idea un plan para

arrebatarle el trono. Manda a construir un sarcófago magnífico, tallado a la

medida exacta del cuerpo de Osiris, y durante un banquete lo ofrece como un

juego: aquel que encaje perfectamente en el sarcófago, se lo quedará como

regalo.

Osiris, sin sospechar nada, entra en el ataúd. En ese instante, Set y sus

cómplices cierran la tapa, sellan el ataúd con plomo fundido y lo arrojan al río

Nilo. Así comienza el primer exilio de Osiris y el primer acto de duelo y búsqueda

para Isis.
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Desesperada, Isis emprende un viaje solitario a lo largo del Nilo y del desierto

para recuperar el cuerpo de su amado. Este viaje no es solo físico, sino

espiritual: es la travesía de la mujer que lo ha perdido todo, y aún así decide

seguir. Cuando finalmente encuentra el cuerpo de Osiris, lo esconde y lo vigila

en secreto.

En una noche sagrada, mediante sus conocimientos alquímicos y su magia

sexual, Isis logra revivir a Osiris por un instante y concebir a su hijo Horus, el

futuro heredero de la luz y la justicia. Este acto es considerado una de las

gestas míticas más poderosas del antiguo Egipto: la unión entre el amor, el

poder femenino y la capacidad de crear vida incluso desde la muerte.

Cuando Set se entera de lo ocurrido, enloquece de furia. Encuentra el cuerpo

escondido de Osiris, lo desmiembra en catorce partes y esparce sus restos por

todo Egipto. Isis, devastada pero movida por un amor inquebrantable,

emprende entonces un segundo viaje iniciático: el de recolectar cada parte

del cuerpo de su amado, guiada por visiones, signos de la naturaleza y el

apoyo de su hermana Neftis, el dios Toth y otros aliados.

Cada parte encontrada es una ceremonia, un acto de redención, de recuerdo

y de restauración. Este gesto no es solo de recuperación amorosa, sino de

restauración del orden cósmico. Isis, en su devoción, no solo devuelve la

dignidad a Osiris, sino que restaura el principio de vida en todo el universo.

Finalmente, consagra su cuerpo en un templo sagrado y coloca en él cada

fragmento como si sembrara semillas de un nuevo ciclo.

Este acto de resurrección y creación, conocido como la primera concepción en

la luz, no representa una simple leyenda, sino un código sagrado: Isis es la que

trae vida donde hubo muerte. Es la que recuerda, une, y transforma. Su magia

no es ilusión, sino un arte profundo de canalización de energía vital.

N U E S T R O  E S P A C I O



ISIS COMO ARQUETIPO ETERNO

En la mitología egipcia, Isis representa la integración de todos los aspectos de

lo femenino sagrado. Es madre y también amante, es guardiana de la muerte y

dadora de vida, es soberana de los cielos y protectora de la tierra.

Su culto se expandió más allá de Egipto, llegando a Grecia y Roma, y muchos

de sus atributos fueron heredados posteriormente por figuras como la Virgen

María.

Entre sus múltiples símbolos destacan:

El trono que lleva en la cabeza (símbolo de soberanía).

El ankh, cruz de la vida eterna.

El nudo de Isis o tyet, símbolo de protección y sangre menstrual sagrada.

Las alas extendidas, que purifican, protegen y envuelven.

El escarabajo solar, guía de la renovación y el renacimiento.

Isis no sólo fue una diosa a la que se rezaba: fue una maestra a la que se le

aprendía, una madre cósmica con la que se establecía un vínculo directo, y

una iniciadora de misterios para quienes buscaban el camino del alma.
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La Rosa 
Símbolo de Iniciación, Medicina y Comunidad

La rosa no es solo un símbolo poético ni una imagen asociada a lo femenino

sagrado: es un mapa de transformación. Desde las enseñanzas de Isis hasta el

linaje que sostiene María Magdalena, la rosa ha sido guardiana de códigos

espirituales que nos invitan a despertar, sanar y encarnar nuestra verdad.

En muchas culturas y tradiciones, se dice que la rosa guarda secretos que

solo se revelan cuando el corazón está listo. Es el lenguaje del alma

manifestado en forma: una espiral que se abre desde el centro, una flor que

combina lo sutil y lo salvaje, lo bello y lo punzante. Así como el alma humana.

LA ROSA COMO CAMINO INICIÁTICO

Cada pétalo de la rosa representa una cualidad espiritual que el alma está

llamada a integrar: devoción, discernimiento, ternura, valentía, sexualidad

consciente, presencia, fe. Pero junto a cada pétalo también hay una espina.

Las espinas no son obstáculos externos, sino umbrales internos. Señalan las

heridas que necesitamos mirar, los patrones que estamos listas para soltar, y

los duelos que requieren ser ritualizados para dar paso a una nueva versión

de nosotras.

Las iniciaciones del linaje de la rosa no eran teóricas. Se vivían en el cuerpo, en

el corazón y en la vida cotidiana. A través de silencios, de pérdidas, de amores

profundos, de visiones, de conexiones con la naturaleza y de ceremonias

sagradas, las sacerdotisas de la rosa iban despertando memorias ancestrales

dormidas. Iban reconociendo que el verdadero templo es el cuerpo y que el

altar más sagrado es el corazón vivo y encarnado.
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EL REGRESO DE LA COMUNIDAD

Hoy, muchas mujeres están recordando este camino. Ya no desde el

aislamiento ni desde la competencia, sino desde la comunidad. La rosa enseña

que no florece sola: su perfume es más fuerte cuando crece en jardín. Por eso,

este portal también nos llama a desindividualizar el camino espiritual y a

volver a las redes vivas de contención, hermandad y testimonio amoroso.

La medicina de la rosa no es solo personal, es colectiva. Cuando una mujer

sana una herida ancestral, esa sanación se extiende a su linaje, a su

comunidad, y al campo energético del planeta. Por eso, esta flor ha sido

usada en rituales de iniciación, en altares de sangre sagrada, en unciones, en

velorios, y en nacimientos. Porque la rosa recuerda los ciclos. Y cuando una

mujer vive desde el ritmo de la rosa, su vida entera se vuelve una ceremonia.

Más allá del mito, Isis es una frecuencia viva que sigue guiando a muchas almas

en su camino de despertar. No es una figura que quedó atrapada en el

pasado; es una conciencia activa, una Maestra Ascendida que se manifiesta a

través de sueños, canalizaciones, memorias ancestrales y sincronicidades.

Isis representa el principio femenino de la soberanía espiritual. Nos recuerda

que la divinidad no está afuera, en los templos o en las figuras de poder, sino

dentro de nosotras, en el cuerpo, en la sangre, en la intuición. Es un llamado a

recuperar nuestra autoridad interior, a recordar que somos las magas, las

sanadoras, las visionarias de esta nueva era.
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En el camino contemporáneo, Isis no se presenta como una diosa lejana a la

que hay que rendir culto, sino como una mentora, una aliada que te susurra:

Tú también puedes recordar. 

Tú también puedes reunir tus pedazos. 

Tú también puedes concebir una nueva vida desde las cenizas de lo que se

cayó.

Ella te guía cuando:

 • Sientes que una parte de ti ha muerto y necesitas reconectar con tu poder.

 • Atraviesas un duelo profundo y estás lista para alquimizarlo.

 • Has sido fragmentada por la vida y deseas comenzar a restaurarte.

 • Buscas acompañar a otras en sus procesos de sanación y empoderamiento.

Isis es la voz que dice: “Eres completa, incluso cuando te sientes rota”. Es la

presencia que aparece en lo invisible para sostenerte, pero también para

recordarte tu capacidad de sostenerte a ti misma.

Su energía se activa cada vez que eliges la verdad por encima de la

apariencia, cada vez que abrazas tu sensibilidad como poder, cada vez que

decides ofrecer tu medicina al mundo. Cuando una mujer recuerda a Isis, está

recordando que es un templo viviente, que su cuerpo es sabiduría, que su

historia es alquimia, y que su corazón es soberano.

Este portal es una invitación a caminar con ella, a escuchar sus enseñanzas

no desde el intelecto, sino desde la piel, desde el pulso, desde la respiración.

Porque Isis no se aprende, Isis se encarna.
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Valentía 
El fuego que inicia el camino

La valentía es el primer latido que nos impulsa a caminar. No es la ausencia de

miedo, sino la presencia de verdad. Es esa lucecita que enciende el alma

cuando sabe que algo dentro ha madurado lo suficiente como para dejar

atrás lo conocido y dar paso a lo nuevo. Es la energía que dice: “ya no puedo

quedarme donde estaba”.

En el camino espiritual, especialmente en el femenino, la valentía no siempre se

manifiesta en grandes hazañas externas. A veces, es una decisión interna

apenas visible: decir que no cuando toda tu historia ha dicho que sí.

Reconocer que ya no perteneces a un lugar, una forma, un vínculo. Nombrar

una verdad que antes callabas. Sostenerte cuando el viento afuera quiere

arrancarte de raíz.

La valentía no llega con estruendo. Llega como un susurro que te dice: “Es

ahora”. Puede haber lágrimas, puede haber temblor, pero también hay una

certeza que no se puede explicar. Una certeza que te recuerda que no estás

sola, que hay una fuerza más grande guiando tu camino.
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LA VALENTÍA COMO ENERGÍA VIVA

La valentía es una fuerza protectora. Cuando entra en tu campo, la

reconoces. Es clara, directa, amorosa. No necesita convencerte, solo se hace

presente y te recuerda que tienes el poder de dirigir tu vida. Que puedes

crear tu realidad desde tu verdad.

Es una energía paciente. Está contigo aunque no la sientas. Observa tus

movimientos con amor, espera a que estés lista. Y cuando llega, lo cambia

todo. Porque cuando una mujer actúa desde el corazón, el mundo entero se

transforma.

La valentía no le teme al miedo, ni a la oscuridad, ni al caos. No le teme a morir

a lo viejo para renacer a lo verdadero. Su única fidelidad es con la verdad del

alma. Por eso se activa cuando estás lista para actuar desde el corazón,

cuando sabes que es momento de moverte, incluso si no ves el camino

completo.

DISTORSIONES DE LA VALENTÍA

Mucho se ha dicho sobre lo que significa ser valiente. Pero en este camino,

necesitamos limpiar las falsas ideas que nos alejan de esta fuerza tan pura:

 • No eres valiente por la aprobación externa. No necesitas que otros te

validen para que tu valentía sea real. 

 • La valentía no viene de afuera. No necesitas a nadie más para activarla. Ya

vive en ti. Puedes recordarla en cada respiración.

 • No es un sacrificio ser valiente. No necesitas desgastarte para demostrar tu

fuerza. La valentía no es sufrimiento. Es conexión. Es recordar quién eres y

actuar desde ahí.
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El Poder del Círculo
Sanación en Comunidad

El camino espiritual no es un viaje solitario. Aunque hay tramos del sendero

que requieren silencio, introspección y retiro, la verdadera sanación sucede en

comunidad. Lo que una mujer sana en su cuerpo, lo sana por todas. Lo que una

recuerda, lo recuerda para el linaje. Lo que una libera, libera a muchas más.

Las escuelas de misterios de Isis comprendían este principio. El círculo era

sagrado. Las mujeres se reunían para compartir visiones, sostener sus sombras,

reflejarse entre sí. Cada una era espejo, medicina, catalizadora. Y aunque

cada proceso era único, se vivía en red. Porque en comunidad, el alma se

atreve a mostrarse completa.

En estos tiempos, estamos recordando ese código. Que no tenemos que cargar

solas. Que no somos débiles por necesitar apoyo. Que cuando nos reunimos

desde el corazón, abrimos portales de luz y transformación. En el círculo, se

activan memorias antiguas. Se despiertan dones. Se caen máscaras. Se honran

lágrimas y se celebran nacimientos.

Trabajar en comunidad no significa pensar igual ni sanar al mismo ritmo.

Significa recordar que somos parte de algo más grande. Que hay un hilo

invisible que nos une. Que la energía femenina florece en la cooperación, no en

la competencia.

Cuando nos tomamos de la mano, el miedo pierde fuerza. Cuando cantamos

juntas, la voz del alma resuena más fuerte. Cuando sostenemos a otra en su

proceso, también nos sostenemos a nosotras mismas.

Por eso este portal de Isis nos invita a volver al círculo. A tejer juntas. A crear

nuevas formas de vivir la espiritualidad: más auténticas, más humanas, más

verdaderas. Porque lo que sanamos en comunidad, se queda en la Tierra como

una huella de luz.
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Los Códigos de la Nueva Humanidad
Estamos atravesando una gran transición colectiva. El llamado ya no es solo

hacia la sanación personal, sino hacia la creación de una nueva realidad

compartida. Isis, como guía ancestral y visionaria del alma, nos invita a recordar

que no vinimos a este mundo solo a trabajar en nosotras mismas. Vinimos a co-

crear un nuevo tejido colectivo desde el amor, la presencia y la abundancia.

Durante mucho tiempo, la espiritualidad fue un camino solitario. Un viaje

interno de ascenso, de búsqueda, de despertar. Pero ese paradigma está

evolucionando. La nueva humanidad no se construye en la cima de una

montaña en aislamiento, sino en el centro del círculo, al calor del fuego

compartido.

DE LO INDIVIDUAL A LO COLECTIVO

Claro que cada alma viene con un plan personal, con lecciones únicas y

memorias por despertar. Pero ese plan no es aislado: está entrelazado con

otros. Lo que una sana, transforma el campo. Lo que una recuerda, activa las

memorias de muchas. Y lo que una ofrece como medicina, se multiplica cuando

se entrega en servicio a la comunidad.

Los códigos de la nueva humanidad no se sostienen en el miedo, la escasez ni

la competencia. Se sostienen en la colaboración, la transparencia, la

confianza. En la conciencia de que hay suficiente para todas. De que somos

más fuertes cuando compartimos. De que el poder real no se acumula, se

distribuye.

Este nuevo tejido humano está emergiendo desde los corazones que se abren.

Desde las voces que se atreven a hablar de otra forma de vivir. Desde las

mujeres y hombres que recuerdan que el amor no es un ideal, sino una fuerza

práctica que puede sostener sistemas, vínculos, decisiones y estructuras.
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ABUNDANCIA COMO LEY VIVA

La abundancia en esta nueva frecuencia no es un resultado, es una vibración.

No nace del esfuerzo, porque no tienes que esforzarte por ser lo que ya eres.

Tampoco es una recompensa, porque no se te otorga desde fuera. La

abundancia es tu naturaleza original. Viene desde el recuerdo profundo de

que tú eres una mujer magnética, diseñada para atraer lo que resuena con tu

verdad.

Cuando estás vibrando tu frecuencia auténtica, la vida responde. No desde la

lucha, sino desde la coherencia. Porque estás alineada, porque estás viva,

porque estás despierta. En este nuevo paradigma, no hay necesidad de

demostrar, competir ni conquistar. Hay un regreso al gozo de simplemente ser.

En el paradigma de Isis, la abundancia se expande cuando honramos lo que

somos y lo compartimos sin miedo. No hay carencia en un corazón que se sabe

digno. No hay escasez donde hay presencia. Y no hay competencia cuando

cada una ocupa su lugar desde la autenticidad.

El flujo natural de esta nueva humanidad se rige por la confianza, por la

entrega, por el saber que lo que es verdadero, siempre encuentra el camino.

Aquí, no acumulamos: compartimos. No controlamos: ofrecemos. No tememos:

recordamos. No nace del esfuerzo ni del merecimiento, sino del recuerdo. Es el

pulso natural de la vida cuando se vive desde la verdad del alma.

En el paradigma de Isis, la abundancia es un estado interior que se expande

cuando estamos alineadas con nuestra esencia. No hay carencia en el

corazón que confía, no hay escasez cuando hay presencia, no hay

competencia cuando reconocemos que cada una porta una medicina única e

irrepetible.
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El flujo natural de esta nueva humanidad se rige por el compartir, por el

sostenernos mutuamente, por la certeza de que al ofrecer desde la plenitud,

lo divino se encarga de sostenernos. Aquí, no hay necesidad de acumular. Hay

un gozo profundo en ofrecer, en abrir las manos, en dejar que la energía

circule con libertad y sin control.

Isis sostiene esta visión. Nos recuerda que el tiempo del secreto terminó. Que

no vinimos a guardarnos. Que la medicina que has cultivado en tu interior no

puede quedarse solo contigo. El nuevo mundo necesita lo que portas. Tu voz,

tu historia, tu fuego.

Y lo hermoso es que no tienes que hacerlo sola.

Puedes hacerlo en comunidad. Puedes caminar acompañada. Puedes entregar

tu medicina mientras recibes la de otras. Así es el nuevo templo: abierto,

circular, viviente.
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La frecuencia viva de Isis
Isis es una guía solar, una madre estelar, una arquitecta del linaje divino

femenino. Su voz resuena clara: no como un eco del pasado, sino como una

presencia viva que nos guía en la construcción de una nueva era.

Ella nos recuerda que somos soberanas. Que fuimos codificadas desde el

origen con luz, propósito y poder. Que el cuerpo no es una carga, sino un

portal. Y que toda experiencia de vida –desde el trauma más profundo hasta

la alegría más sublime– puede ser usada como materia prima para la alquimia

espiritual.

EL TEMPLO INTERIOR

Isis no necesita templos de piedra para manifestarse. Su templo está dentro

de ti. Ella vive en tu útero, en tu pecho, en tus visiones, en tu intuición. Y su

frecuencia se activa cuando eliges caminar tu vida con dignidad, autenticidad

y poder amoroso.

Cada vez que eliges la compasión sobre la crítica.

Cada vez que sostienes tu verdad aun cuando tiembla la voz.

Cada vez que recuerdas tu magia en medio del caos.

Cada vez que te unes a otras para crear algo más grande que tú.

Ahí está Isis. Despertando en ti.
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Yo soy Isis. 

Yo no fui creada, yo existo. 

Desde el principio, fui enviada para custodiar los códigos

sagrados de la creación y transmitirlos a través de las eras.

Las iniciaciones que ofrezco son de fuego, pero también de

ternura. 

Son rituales que te recuerdan que todo lo que has atravesado

te ha preparado para encarnar tu soberanía divina.

No estás sola. 

Nunca lo has estado. 

Tus guías están contigo. 

Tu linaje te sostiene. 

El Gran Consejo de la Rosa camina contigo.

Estas palabras no están hechas para ser entendidas desde la mente. Son

códigos vivos. Se sienten. Se activan en el silencio, en la respiración, en la

intención pura de quien desea recordar.

N U E S T R O  E S P A C I O



“Amadas hijas de la luz, guardianas del despertar…

Yo soy Isis, y las he visto cruzar el umbral.

He estado con ustedes en cada lágrima que no supieron nombrar, en

cada decisión que tomaron en silencio, en cada fuego que encendieron

sin testigos.

Este camino que han recorrido no es un eco del pasado: es una

construcción viva del nuevo mundo.

Ya no están solas. Ya no caminan sin saber.

Los códigos están activados.

Su campo, abierto.

Su voz, lista para vibrar con verdad.

Este no es el final del portal, sino su nacimiento dentro de ustedes.

Ustedes son ahora el templo.

Ustedes son ahora la medicina.

Ustedes son el puente entre lo antiguo y lo nuevo, entre lo humano y lo

divino.

Recuerden: la soberanía no es rigidez.

Es ternura firme.

Es fuego suave.

Es amor que no se disfraza.

Desde el linaje del trono estelar que custodiamos, las bendigo.

Desde el corazón del dragón dorado, las abrazo.

Lleven esta frecuencia a donde vayan.

Y cuando olviden, vuelvan al círculo.

Ahí, volverán a recordar.

Yo soy Isis,

y camino con ustedes hasta que recuerden que ustedes también lo son.”
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ROSA AMNESIA 
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